
Bienvenidos a nuestra segunda entrega de la encíclica LAUDATO SÍ – 

el cuidado de la casa común- del Papa Francisco, publicada el 24 de 

mayo de 2015. 

Haremos este recorrido con recogimiento y fe a la luz de la Palabra: 

CAPÍTULO SEGUNDO EL EVANGELIO DE LA CREACIÓN 

 

El propósito de es este capítulo es 

mostrar cómo las convicciones de la fe 

ofrecen a los cristianos, y a otros 

creyentes, grandes motivaciones para el 

cuidado de la naturaleza y de los 

hermanos y hermanas más frágiles. 

 

 

Nuestra existencia se basa en tres relaciones fundamentales: con 

Dios, con el prójimo y con la tierra; pero se rompen con el pecado. 

 

LA SABIDURÍA DE LOS RELATOS BÍBLICOS.  

Cada ser humano es creado por amor, es fruto de un 

pensamiento de Dios, no es algo, sino alguien, y de ahí 

brota su dignidad. 

 

Los textos bíblicos nos invitan a “Labrar” y “Cuidar” el jardín 

del mundo (Génesis 2,15). 

La tierra es del Señor y nosotros 

“somos forasteros y huéspedes en MI 

tierra”. (Levítico 25, 23) 

 



EL MISTERIO DEL UNIVERSO. La creación surgió de la mano abierta del 

Padre como una decisión de amor y no procede del caos o de la casualidad. 

(Sabiduría 11, 24) Por eso, cada criatura tiene un valor, un significado y es 

objeto de su paternal ternura. 

Dios ha escrito un libro precioso, “cuyas letras son la multitud de criaturas 

presentes en el universo”. Ellas son una continua revelación de lo divino. La 

interdependencia de las criaturas es querida por Dios. 

UNA COMUNIÓN UNIVERSAL.  Las criaturas no pueden ser 

consideradas un bien sin dueño: “son tuyas, Señor, que amas la vida” 

(Sabiduría 11,26). 

Debe preocuparnos que otros seres sean tratados irresponsablemente. Pero 

especialmente deberían exasperarnos las enormes injusticias y 

desigualdades que existen entre nosotros. 

 

DESTINO COMÚN DE LOS BIENES.  La tierra es 

esencialmente una herencia común, cuyos frutos deben 

beneficiar a todos. 

El rico y el pobre tienen igual dignidad, porque a los dos los 

hizo el Señor.   (Proverbios 22, 2). 

 

LA MIRADA DE JESÚS. Para Jesús, Dios es Padre Creador y cada criatura 

es importante a sus ojos. El destino de la creación pasa por las manos de 

Cristo: “Todo fue creado por él y para él” (Colosenses 1, 16 y Juan 1, 1-18); 

y, el Resucitado envuelve las criaturas misteriosamente y las orientará a un 

destino de plenitud. 

 

“Alabado seas, mi Señor por el hermano viento, y 

por el aire, y la nube y el cielo sereno, y todo 

tiempo, por todos ellos a tus criaturas das sustento.   



Alabado seas, mi Señor, por la hermana agua, la cual es muy 

humilde, y preciosa y casta. 

 

Alabado seas, mi Señor, por el hermano 

fuego, por el cual iluminas la noche, y es 

bello, y alegre y vigoroso, y fuerte.” 

(Del Cántico de las criaturas.                 

San Francisco.) 

Seamos conscientes de nuestra valiosa dignidad y vivamos 

verdaderamente como Hijos de un Padre que siempre nos ama, de su 

Hijo, Jesús que codo a codo comparte con nosotros dolores y alegrías 

y que, protegidos por el Espíritu Santo, disfrutamos de sus dones para 

vivir en comunidad como hermanos sirviéndonos. 

 Demos testimonio con una vida modesta y de continuo servicio al 

necesitado. 

             .______________________________________________________. 

Los invitamos mañana a nuestra tercera entrega para respondernos 

con el Papa la inquietud: ¿Cuál puede ser la causa de la crisis 

ecológica que estamos soportando? 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

¡ALABADO SEA JESUCRISTO! 

 


